
REPORTAJE 

El desempleo es el principal problema 
de la provincia y, según todas 

las previsiones, aumentará especialmente 
en el área metropolitana 

Madrid, ese pueblo que los árabes llamaron 
Magerit, la villa que Felipe II convirtió en Corte 

y Carlos III adecentó, no ha dejado de crecer 
durante los siglos para perder, allá por el 1900, 
su aire de pueblo grande y convertirse en una de 

las capitales de Europa. En 1950 existía un 
Madrid idílico y empedrado con poco más del 

millón y medio de habitantes. Luego, no dejó de 
crecer hasta el año 75 y desde entonces se 

aprecia en toda la provincia, un importante 
cambio en la evolución demográfica 

LOS MADRILEÑOS 
Madrid se divide en tres zonas: la capital, su 

área metropolitana y la zona rural. De ellas, es 
el área metropolitana y, concretamente, once 
pueblos de ella (Alcalá de Henares, Alcoben-
das, Alcorcón, Aranjuez, Fuenlabrada, Getafe, 
Leganés, Móstoles, Parla, San Sebastián de los 
Reyes y Torrejón de Ardoz) la parte más 
dinámica, que aumenta su número de habitan­
tes a costa de las otras dos. 

El crecimiento de Madrid capital vino dado 
por la expansión económica de los años sesen­
ta y los movimientos migratorios internos, que 
hicieron de nuestra ciudad una amalgama de 
los naturales de todas las provincias españolas. 
La nueva situación económica creada a partir 
de 1975 por la crisis energética supuso el fin de 
este proceso y el comienzo de uno nuevo. 
Mientras que en el año 70 vivía en Madrid 
capital el 83 por 100 de los habitantes de la 
provincia, ocho años más tarde el porcentaje 
descendía al 72 por 100. Paralelamente, pero 
con un ritmo mucho más rápido, los once pue­
blos importantes del área metropolitana pasa­
ban de albergar a menos del 10 por 100 de la 
población en el 76, a cerca del 20 por 100 dos 
años más tarde. El futuro, según todas las pre­
visiones, seguirá esta tendencia, ya que el rit­
mo de aumento de la población en el área 
metropolitana es mucho mayor que el de Ma­
drid-capital, y, por supuesto, que el de la zona 
rural. Baste saber que del incremento de po­
blación habido entre 1970-78, el 25 por 100 
corresponde a la capital y un 63 por 100 a los 
once pueblos antes citados. 

En realidad, este trasvase de población den­
tro de la provincia hacia el área metropolita­
na, no supone un abandono de la capital; obe­
dece a la Idealización de las indsutrias y a la 
carestía de los pisos, que imposibilita el que los 
matrimonios jóvenes puedan instalarse en Ma­
drid-capital. 

El hecho de que sean principalmente joven 
es quienes se instalen en el cinturón asegura la 
tendencia ya iniciada al crecimiento demo­
gráfico de éste y la disminución de la pobla­
ción de la capital; ya que, lógicamente, se re­
gistrarán más nacimientos en el área metropo­
litana y más fallecimientos en aquélla. 

No obstante, desde un punto de vista gene­
ral, el índice de crecimiento vegetativo (la 
diferencia entre nacidos vivos y defunciones) 

TIPO DE TRANSPORTE MAS UTILIZADO 
Transporte Madrid capital Área Mtrop. Zona rural 

EMT (*) 40,9 41,4 18,9 
Metro 30,0 15,0 2,9 
Privado (coche propio) 22,8 24,6 41,5 
Otros medios (laboral) 2,2 7,5 21,8 
Ninguno 4,1 11,5 19,9 

" " " " " " ' ' . . . . . . i . m i , i i i , 

(*) NB: El término EMT se refiere a autobuses, ya sean de la Empresa Municipal de 
Transportes, empresas concesionarias o empresas privadas. 

desciende. En la actualidad viene a haber un 
fallecimiento por cada dos nacimientos. La 
causa del 50 por 100 de aquéllos es un fallo en 
el aparato circulatorio. Tras esta causa son los 
tumores y los fallos del aparato respiratorio y 
del digestivo los culpables de las muertes entre 
los madrileños. 

TRABAJAR EN MADRID: 
UN LUJO 

Madrid, antaño punto de cita para quienes 
buscaban un trabajo, ha pasado a ser una de las 
provincias más castigadas por el paro. Mien­
tras que la media nacional es del 10,1 por 100 
de parados respecto a la población activa, en 
Madrid el porcentaje asciende al 11,6 por 100. 
En total se registran oficialmente en la pro­
vincia 200.000 parados, de los cuales sólo 
91.500 cobran el seguro de desempleo. 

Desgraciadamente, todas las previsiones son 
pesimistas. El paro va a seguir aumentando 
por el propio crecimiento demogrráfico que 
lanza cada año nuevos jóvenes al mercado de 
trabajo y por la imposibilidad de la infraes­
tructura para crear nuevos puestos de trabajo. 
Las cifras respaldan estas afirmaciones. Mien-

" tras en 1974 hubo en Madrid 177 expedientes 
de regulación de empleo, cuatro años más tar-Las fábricas de piensos y molinos abundan 

ASI SOMOS LOS MADRILEÑOS 
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El 50 por 100 de los madrileños critica 
la gestión de Suárez y la mayoría es de izquierdas, 

aunque no milita en partidos políticos 

Apenas trabajan las mujeres y la mayoría piensa 
que sólo deben hacerlo en caso de necesidad familiar 

Entre los no apolíticos hay pocas personas 
que estén afiliadas a algún partido político. 
Sólo el 8 por 100 de la población pertenece a 
algún tipo de asociación y sobre este porcenta­
je sólo el 14 por 100 están afiliados a un partido 
político o un sindicato. 

En el aspecto religioso la provincia es mu­
cho más homogénea. Madrid se encuentra en­
tre las cinco provincias con menor índice de 
asistencia dominical a misa. No obstante, el 
grueso de la población se declara católica. Mas 
concretamente, sólo el 16 por 100 se define 
como indiferente o no creyente, y el 1 por 100 
pertenece a otra religión. El resto son 
católicos, aunque el 32 por 100 no sean practi­
cantes y sólo el 13 por 100 se declare como 
católico comprometido. 

OCIO Y PROBLEMAS 
Quizá porque junto con la carestía es la de­

lincuencia callejera una de las causas que dete­
rioran la calidad de la vida en Madrid, el 50 

Üí por 100 de sus habitantes pasan sus ratos de 
° ocio en casa. La mayoría (26 por 100) viendo la 

televisión, y otros muchos, leyendo, pintando, 
o haciendo algún tipo de trabajos manuales (24 
por 100). Los que emplean su tiempo en la 
práctica de deportes son muy pocos (6 por 100), 
pero en la zona metropolitana y Madrid capi­
tal superan a los que pasan los ratos libres en 
el bar. En la zona rural, la relación se invierte. 

No todos los habitantes de Madrid tienen los 
mismos problemas. Si para los de la capital la 
falta de zonas verdes y recreativas es el princi­
pal, para los del resto de la provincia, la falta 
de trabajo es la preocupación más acuciante 
junto con la enseñanza y la sanidad. 

En un segundo término, preocupa a los resi­
dentes en Madrid capital, la vivienda y a los 
del resto de la provincia, el transporte. En la 
primera zona el 71 por 100 de las personas 
utilizan habitualmente el transporte público. 
En el área metropolitana el porcentaje des­
ciende al no existir en muchos puntos de ella 
estaciones de Metro. En estos casos aumenta el 
índice de utilización del coche propio. 

J. Alberto MARINAS 

¿quién puede pagarlos? 

PARADOS, CATlICOS 
IZQUIERK 

En algunos pueblos la infraestructura es deficiente 

de ascendían a 1.196. Por su parte, el paro en el 
período 77-78 aumentó en en un 82,3 por 100. 

En nuestra provincia existe el mismo por­
centaje de aprendices que de altos directivos, 
pero el grueso de la población es la que labo-
ralmente se califica como obrero cualificado. 
Tras ellos viene en importancia cuantitativa 
los cuadros medios, los administrativos y los 
empleados. 

El sector que da más trabajo a los habitantes 
de Madrid-capital es la industria (26,2 por 100. 
Casi el mismo porcentaje está colocado en el 
sector servicios (24 por 100), y unos pocos me­
nos en el comercio (15,1 por 100). A la agricul­
tura se dedican pocas personas (3,7 por 100). 
No obstante son mayoría quienes no trabajan 
(28 por 100). En la zona rural los porcentajes 
varían. Lógicamente a la agricultura se dedica 

-i un mayor porcentaje de la población de aque-
3 Ha área (14 por 100) y la mayoría se emplea en 
e la industria (33 por 100). 
3 Llama la atención el hecho no sólo de que la 
= mujer, en gran número, no trabaje, sino que 

gran parte de la población opine que no debe 

Las c i u ó ^ concretan 
el mayor ¿¿%ciónf 

descendí**0J * * zona 
rural, au*¡ í *úmero 

de madrile^ Provincia 

A los habitad-capital 
les f*$¡* de 

espacios v^JL* Periferia 

la sanidad 0*nspc-rtes 

El alarmante paro 
provoca numerosas 
manifestaciones de 

protesta 

hacerlo o que su colocación debe estar supedi­
tada a la necesidad económica de la familia. 
En consecuencia, el mayor índice de coloca­
ción femenina se da en la zona metropolitana, 
donde los matrimonios jóvenes tienen que in­
vertir gran parte de su sueldo en el pago del 
piso. 

LAS ACTITUDES POLÍTICAS 
Y RELIGIOSAS 

En la provincia de Madrid predomina una 
actitud política de izquierda. El 50 por 100 de 
la población critica la gestión del presidente 
Suárez. No obstante, cada una de las zonas en 
que se divide dibujan un mapa político concre­
to. En la capital, predominan las actitudes de 
centro y conservadoras. Por el contrario, las 
actitudes más extremados, tanto de derecha 
como de izquierda se observan en la zona ru­
ral, mientras que las de izquierdas se dan en la 
zona metropolitana. Es sintomático el hecho 
de que las cifras de posibles votantes a un 
partido de centro, se ven superadas por las de 
apolíticos entre los que predominan las muje­
res y las personas de mayor edad. 

CATEGORÍAS LABORALES 
Madrid 
capital 

Aprendiz 2,1 

Obrero cualificado 25,9 
Cuadros medios, administrativo, empleado 25,2 
Técnicos medios, funcionarios 15,6 
Técnicos superiores y profesionales liberales 10,3 
Trabajadores autónomos y pequeño empresario 5,3 
Grandes directivos, gerentes y alto personal de administración... 2,1 

564 
SECTORES EN QUE TRABAJAN 

Agricultura 3,2 
Industria 21,3 

No ha trabajado 36,1 

1.036 

Área 
Wetropl. 

2,7 
22,4 
35,9 
18,8 
11,2 
6,3 
1,8 
0,9 

223 

4,2 
32,2 
20,0 
19,0 
21,6 

310 

Zona 
rural 

6,1 
17,2 
42,9 
11,0 
6,1 
1,2 

15,3 
0,0 

163 

14,9 
33,6 
15,3 
11,1 
25,2 

262 
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Desde hace dos años no tienen médico, aunque 
sí existe una vivienda que ha preparado 

Ja actual Corporación 

RASCAFRIA, UN CASO CLÍNICO 
Los habitantes de Rascafría sufren una grave falta de asistencia 

sanitaria. Desde nace dos años, aproximadamente, 
no tienen un médico fijo que les asista diariamente a pesar 
de las continuas gestiones y denuncias de la Corporación 

municipal, mientras que la clínica rural 
de que disponen se encuentra absolutamente inadaptada y falta 

de un mínimo de condiciones que permitan 
su aprovechamiento. 

Desde que en el año 78 el 
antiguo titular de la plaza de 
médico de Rascaíría la aban­

donase por haber llegado a la 
edad de jubilación, los habitan­
tes de este pueblo de la sierra 

madrileña han visto pasar por 
allí a varios médicos sin que 
ninguno ocupase definitiva­
mente la plaza. Cuando el an­
terior titular se jubiló, vino a 
sustituirle otro médico, un jo­
ven que se incorporó a filas en 
el verano pasado, cuando se 
encontraba de vacaciones y el 
servicio lo cubría un sustituto. 
Cuando éste se marchó, termi­
nado el período de suplencias, 

Rascaíría se quedó sin un 
médico que atendiera a la po­
blación. 

Actualmente, el servicio lo 
cubre el titular de Alameda del 
Valle, que pasa consulta tres 
días a la semana y que, ade­
más, tiene a su cargo los pue­
blos de Pinilla del valle y de 
Oteruelo del Valle. 

Ángel Bartolomé, teniente 
de alcalde de Rascaíría, nos co­
mentaba indignado que esta si­
tuación, aparte de lo grave que 
resulta para su pueblo, es 
ilógica, puesto que Rascaíría es 
mucho más grande que Ala­
meda del Valle, contando con 

Un dentista pasa consulta privada efl 
el local de la clínica rural, 

cuyas instalaciones —además— son 
indecentes para la práctica 

de la Medicina. 

una población de 1.300 habi­
tantes en invierno, que se con­
vierten en 5.000 en los meses 
de verano, mientras que Ala­
meda sólo tiene 200 habitantes 
en invierno. Además, la titula­
ridad de lá plaza ia ha tenido 
Rascaíría desde tiempos remo­
tos. 

La situación se agrava en 
verano ante el aumento de la 
población y la llegada de vera­
neantes, lo que provoca gran­
des colas de pacientes ante las 
puertas de la clínica rural. O 
en caso de accidentes, como el 
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la 
ocurrido hace pocos días en ' 
carretera de Lozoya a K^^] 
fría, en el que resultaron hen] 
dos dos automovilistas con & 
versas fracturas. En este c&r 
el médico tardó una hora & 
acudir a atender a los herid?* 
mientras que si hubiera estao 
en Rascaíría podría haber ac 
dido en cuestión de minutos-
«QUEREMOS UN MEDICO» 

Para tratar de solucionar i 
problema, miembros de la C° ' 
poración municipal, entre eM3 
Ángel Bartolomé, se entrevi* 

krpn en diciembre del año pa-
ú¿Z C5n Carlos Revilla, presi-
ciai A d e l a Diputación Provin-
><u de Madrid, quien se intere-

br JPers°nalmente por el 
alo ilfma- Posteriormente, el 
r^«ae ha mantenido dos en-
"wjstas con Juan Reig, dele-

?M territorial de Sanidad. 
n Nosotros —nos dice el señor 
j*«riolomé— estamos dispues-
¿r\a Pagar lo que sea si es nece-
casn ií a Proporcionarle una 

**• De hecho hay una prepa­

rada para él, con dos pisos, y 
que no fue ocupada por el secre­
tario del Ayuntamiento con el 
fin de que la ocupara el médico. 
Lo que queremos es un médico 
aquí. No nos importa que sea el 
de Alameda u otro cualquiera, 
pero que haya un médico en 
Rascar ría.» 

Pero la cosa no termina 
aquí. Por si fuera poco, los ve­
cinos de Rascaíría se ven, has­
ta cierto punto, obligados a 

permitir que un dentista pase 
consulta privada dos veces por 
semana en el local de la clínica 
rural, propiedad del Ayunta­
miento, sin que la utilización 
de este local le cueste ni una 
peseta. Si no lo hicieran así, se 
verían obligados a desplazarse 
hasta Madrid para poder ser 
atendidos por los servicios de 
la Seguridad Social. La situa­
ción dura ya alrededor de cin­
co meses y tampoco parece que 
v a y a a s o l u c i o n a r s e 
rápidamente. 
UNA CLÍNICA QUE NO 

FUNCIONA 
A todo lo anterior se unen 

las malas condiciones en que se 
encuentra la clínica rural, lo 
que contribuye a agravar el 
problema de deficiencia sani­
taria que padece la zona. 

La clínica no es nada más 
que uno de los locales propie­
dad del Ayuntamiento, que se 
encuentran necesitados de una 
serie de obras de reforma y 
adaptación que hagan posible 
una asistencia sanitaria 
mínimamente eficiente y ade­
cuada. 

Con el fin de que el Ministe­
rio de Sanidad subvencionase 
parte del presupuesto elabora­
do para realizar las obras. El 
alcalde se entrevistó con Juan 
Reig, quien le manifestó que 
no era posible por falta de di­
nero. No obstante, se iniciaron 
los trámites necesarios para so­
licitar una subvención de 
1.200.000 pesetas. Posterior­
mente, el mismo señor Reig 
comunicó al alcalde, el pasado 
mes de junio, la existencia de 

un informe favorable de la De­
legación Provincial de Salud 
para subvencionar el 70 por 
cien de presupuesto de refor­
ma y acondicionamiento de la 
clínica. Desde entonces hasta 
ahora no se han vuelto a tener 
noticias de la marcha del asun­
to. 

Las contradicciones que se 
han dado, unidas a la lentitud 
que parecen llevar las gestio­

nes y la abundancia de prome­
sas que no han tenido reflejo 
en la realidad, hacen que au­
mente la desconfianza sobre la 
pronta iniciación de las obras, 
que permitirían a Rascaíría 
disfrutar de un servicio y unas 
instalaciones que resultan vita­
les para la población. 

• Gregorio González Lujan 
Fotos: Rogelio Leal 

Un grupo de jóvenes provoca incidentes, en el 
pueblo desde hace un año 

INCONTROLADOS, 
EN MIRAFLORES 

Desde hace un año, aproximadamente, un grupo de 
incontrolados viene provocando una serie 

de incidentes que perturban la paz habitual de 
Miraflores de la Sierra. La 

situación tiene también ciertos matices políticos, 
en opinión de los concejales de izquierda 

del Ayuntamiento, por lo que se 
teme que este grupo de provocadores sea algo más 

que simples gamberros. 

LOS HECHOS 
Los primeros incidentes en 

Miraflores tuvieron lugar el 
mes de agosto del año pasado. 
En aquella ocasión, un grupo 
de jóvenes del pueblo, los mis­
mos que después han vuelto a 
provocar incidentes, soltaron 
una vaquilla en el circuito de 
«cross» en el que se estaba cele­
brando una competición infan­
til. Con anterioridad habían 
seguido al camión que devol­
vía la vaquilla al ganadero, 
después de la corrida, y ante la 
negativa del ganadero a 
dársela, la emprendieron a gol­
pes con él, un anciano de unos 
ochenta años, golpeando tam­
bién al alcalde de CabanUlas 
de la Sierra, que se encontraba 
con el ganadero. 

Un año después, el pasado 8 
de junio, comenzaron a insul­

tar y amenazar a Juan Manuel 
Frutos, teniente de alcalde, y 

folpearon a José María San 
uan Benito, también teniente 

de alcalde, ambos del PSOE, 
cuando se encontraban, junto 

Más que 
gamberros, 

parece que su 
actuación 
responde 
a criterios 
políticos. 

con la mayoría de los miein-
bros de la Corporación munici­
pal y sus familiares, celebran­
do una comida en la terraza de 
un bar de Miraflores, tras un 
partido de fútbol que se había 
organizado entre los miembros 
de la Corporación municipal y 
la anterior directiva del Club 
Deportivo Municipal a benefi­
cio del Asilo de Ancianos. En 
esta ocasión, como en otras 
posteriores, sólo se metieron 
con los concejales del PSOE. 
no con independientes ni de 
CD, también presentes. 

Dos meses más tarde, duran­
te las fiestas, concretamente el 
pasado 13 de agosto, los incon­
trolados la emprendieron a 

golpes con los músicos contra­
tados para amenizar los feste­
jos. Al día siguiente, durante la 
corrida de toros, volvieron a 
golpear a dos de los subalter­
nos de Maríbel Atienza y & 
empresario. El teniente de al­
calde De Frutos (PSOE) y el 

alcalde, Antonio Torrego Bar­
tolomé (independiente), inter­
vinieron para separarlo*, 
mientras que la Guardia CivU. 
que se encontraba en las proxi­
midades, no intervino. U°a 
vez terminada la corrida, un» 

?* los agresores siguió a Juan 
«tanuel Frutos hasta su casa, 
aonde le amenazó. 

SE METEN CON EL PSOE 
La situación preocupa a los 

concejales del PSOE, quienes 
^sta ahora son los afectados 
Poj la actuación de estos gru-
Pos. Hasta ahora, de los cinco 
concejales del PSOE, sólo dos 
r* ellos no han tenido proble-
rj*8- De la misma forma, tam-
P000 los han tenido el resto de 
'?s miembros de la Corpora­
ción municipal, integrada tam-
j * e n por concejales indepen­
dientes y de CD. Los otros tres 
concejales del PSOE han reci-
oido insultos, amenzas o agre­
dones físicas, como en el caso 

oe José María San Juan Beni-

Agresiones a 
concejales del 

PSOE, 
empresarios 

taurinos y hasta 
los niños de la 

localidad 
madrileña 

to. Esto es lo que le hace pen­
sar a Juan Manuel Frutos que 
«todo sea una maniobra política 
en contra nuestra. Pero no tene­
mos pruebas definitivas y por 

eso tampoco podemos acusar a 
quienes están dentro de todo 
esto.» 

«No vamos a decir que sea 
una operación política —pun­
tualiza Félix Castallanos, otro 
de los que han resultado ame­
nazados— pero sí hay implica­
ciones políticas, puesto que bus­
can gente del PSOE. El día de 
la comida, por ejemplo, nos pe­
garon y nos insultaron a noso­
tros y, sin embargo, no se me­
tieron ni con el alcalde, que es 
independiente, ni con otro con­
cejal de CD, que estaban allí. 
Estamos convencidos de que 
existe un matiz político, que 
quieren «quemarnos» y que 
abandonemos. Lo que es cierto 
es que estos «terroristas bara­
tos» últimamente sólo se meten 

Los tres concejales del PSOE que han sido amenazados. José Marta San 
Juan Benito (a la derecha) fue quien sufrió las agresiones 

con nosotros o con nuestras ac­
tuaciones y que suponen una 
amenaza para el pueblo.» 

INHIBICIÓN PUBLICA 
Por otra parte, desde que co­

menzaron los incidentes el año 
pasado, el Gobierno Civil ha 
mostrado una actitud distante 
en los asuntos de orden público 
que afectan a Miraflores, como 
si no quisieran entrar en el 
tema. 

En una reunión de la per­
manente del Ayuntamiento en 
el mes de julio, los concejales 
del PSOE exigieron, de cara a 
las fiestas, y en previsión de 
posibles alteraciones del orden 
público, que el mantenimiento 
de éste fuera eficaz, a la vista 
de los incidentes ocurridos el 
día 8 de junio en la comida al 
aire libre organizada tras el 

partido de fútbol. Sin embargo, 
a pesar de haberse formulado 
esta petición, los incidentes se 
repitieron el día 13 y 14 de 
agosto, en plenas fiestas. La 
Guardia Civil no intervino 
cuando el último día el empre­
sario de la plaza de toros fue 
agredido, y tres días más tarde 
declinaron toda responsabili­
dad cuando J. M. Frutos, que 
iba a presidir la corrida, solici­
tó su presencia en el callejón 
de la plaza. 

«La situación —comenta 
Frutos— se está complicando 
cada vez más, y si el goberna­
dor civil no lo soluciona yo 
abandono el Ayuntamiento. 
Además, esto puede acabar 
muy mal. Si el Gobierno Civil 
no interviene tendremos que 
defendernos como podamos...» 

Gregorio GONZÁLEZ LUJAN 
(Fotos: Rogelio LEAL) 


